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JUEGOS DE INFANCIA A COMIENZOS DEL SIGLO XX.
LA COLECCIÓN DE JUGUETES DE FEDERICO TORRALBA 

DONADA AL MUSEO DE TERUEL

Carmen Escriche Jaime
Museo de Teruel

El museo de Teruel posee una importante colección de juguetes y material 
didáctico de principios del siglo XX, procedente de diversas adquisiciones reali-
zadas en las últimas décadas. Durante un corto periodo de tiempo (entre 1983 
y 1986), una parte de estas colecciones fueron expuestas en uno de los torreones 
del recinto amurallado de Teruel, con la denominación de Museo del Juguete. 
Diversas circunstancias relacionadas con la conservación de las obras obliga-
ron al cierre al público de esta sección, devolviendo los juguetes de titularidad 
privada a su propietario, Eustaquio Castellano, que los instaló en Albarracín.

Quizás fue este antecedente el que impulsó a Federico Torralba a donar al 
museo de Teruel, en el año 2000, los juguetes y juegos que utilizó durante su 
infancia (y que conservó con notable cuidado durante casi ocho décadas), con 
la confi anza de que el museo de Teruel conservaría junto a las obras, también 
su memoria y una información muy interesante sobre la formación, a través del 
juego, de una clase social muy determinada, que podría ser utilizada en aque-
llas iniciativas que se llevaran a cabo sobre el conocimiento de la sociedad de 
inicios del siglo XX en Aragón.

Federico Torralba (1913-2012), catedrático de Historia del Arte en la Uni-
versidad de Zaragoza, galerista e impulsor del arte contemporáneo, y profun-
damente interesado por el arte oriental y por las manifestaciones teatrales y 
musicales, pertenecía a una familia de la burguesía aragonesa culta y acomoda-
da. Se formó en el instituto Goya (entonces denominado Instituto General y 
Técnico de Zaragoza), entre 1923 y 1929, y cursó Derecho y Filosofía y Letras 
en la universidad de Zaragoza, donde tras un breve paso por las universidades 
de Oviedo y Salamanca, desarrolló toda su carrera docente.1 Un aspecto poco 

1 Ansón Navarro, Arturo. Federico Torralba. In memoriam. Asociación aragonesa de crí-
ticos de arte, junio 2012, n.º 19. Disponible en http//www.aacadigital.php?idarticulo=681
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conocido de su trayectoria, pero absolutamente imprescindible para conocer 
su formación y el desarrollo temprano de los intereses que caracterizarán toda su 
vida, son los juguetes y los juegos que utilizó en una etapa clave en la vida de 
cualquier persona, en la que se adquieren destrezas, se asumen roles, y en gran 
parte, se marcan las líneas de intereses profesionales, culturales y sociales que 
guiarán la vida adulta. 

Federico Torralba, en un momento ya avanzado de su vida, consideró que 
su apreciada colección de juguetes, conservada con mimo, refl ejo de su me-
moria, cargada de nostalgia, y con un gran poder de comunicación, debía ser 
conservada en una institución pública y la ofreció al museo de Teruel, que 
tras los correspondientes trámites administrativos, aceptó e integró en sus co-
lecciones. Se trata de un amplio conjunto de juegos y juguetes (97 en total), 
con una gran diversidad de tipologías, procedencias y fabricantes. Su estado 
de conservación es muy bueno, a pesar de haber sido utilizados durante varios 
años. No poseemos datos originales del momento de compra o de elaboración, 
o del periodo en que fueron usados, pero del análisis de los productos identifi -
cables, puede deducirse que debieron ser adquiridos en los años comprendidos 
entre 1920 y 1927.

En todos los juguetes parece existir un criterio uniforme de elección: son 
juguetes en general individuales, o a desarrollar en grupos reducidos, en actitud 
reposada, en el interior de la casa, y que desarrollan facetas de la personalidad 
del niño, desde habilidades mentales, motrices, capacidad de memoria, estímu-
lo de la imaginación. Los viajes que Federico Torralba realizaba con sus padres 
fuera de España posiblemente facilitaron la adquisición de alguno de los más 
interesantes. 

La colección se puede agrupar por criterios diversos: en esta ocasión, hemos 
considerado como la más apropiada, la clasifi cación en función de las potencias 
intelectuales que desarrollan.2 

Juguetes de construcción

Tienen como objetivo la instrucción de los niños en el complejo mundo adulto. 
Son juegos de paciencia, en los que se requiere ingenio y destreza, ejercitando 
también la memoria y las habilidades espaciales. Normalmente construidos 

2 Parte de la catalogación de estas obras ha sido realizada, en el marco del proyecto de 
renovación museográfi ca del museo de Teruel, por Marta Pérez Polo. 
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con madera y cartón, una parte considerable tiene origen fuera de España. Se 
pueden destacar los siguientes: 

1. Arquitectura Excelsior (I. G. n.º 18.048). Juego de piezas de madera, pin-
tadas, con las que se podía construir diversos modelos. En la caja aparece un 
monograma con las iniciales M. J. E, correspondiente a su fabricante, la casa 
Barbosa de Mataró.3 Este tipo de juego fue fabricado también por Dalmau 
Carles Pla S. A, hacia 1920.

2. Arquitectura Moderna. Mi aldea (I. G. n.º 18.081, fi g. 1). Permite la cons-
trucción de distintos tipos de aldeas. Fabricada por la casa Borrás, fundada en 
1894 en Mataró.4

3. Orient (I. G. n.º 18.034). Esta arquitectura refl eja el gusto por lo oriental, 
que a principios de siglo XX se extendió por toda Europa. Fabricado en Alema-
nia, incluye un monograma con las letras S. F. F.

4. El pequeño arquitecto S. B. C (I. G. n.º 18.049). Consta de diversas piezas 
de corcho comprimido, y un cuaderno con representaciones de varios modelos 

3 J. Corredor-Matheos, El juguete en España. Madrid 1989, 137
4 http//es.wikipedia.org/wiki/borr%C5A1s _Plana

Fig. 1. Arquitectura moderna. Mi aldea. I. G. n.º 18.081.
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de edifi caciones. Su fabricación era franco-española, con distribución también 
por otros países europeos. La empresa, Sitjas, Bigas y Compañía, recibió una 
mención honorífi ca en la Exposición Nacional de Juguetes de Barcelona, en 
1917.5

5. Meccano. Ingeniería para niños (I. G. n.º 18.050, fi g. 2). Uno de los jue-
gos de más éxito a lo largo de muchas décadas, consta de módulos metálicos 
(placas, tuercas y tornillos) que permitían un número ilimitado de combina-
ciones, grúas, puentes, básculas, barcos, trenes y todo tipo de vehículos. Aun-
que hubo antecedentes de juegos similares, la fábrica Meccano es la que tuvo 
mayor éxito, hasta el punto de identifi car la marca con el nombre del juguete. 
Inicialmente fue fabricado por Hornby Trains en Liverpool, hacia 1901. En 
España, la representación la ostentaba la casa Palouzíe, de Barcelona, que ob-
tuvo el contrato para su fabricación a partir de 1919.6

5 Corredor-Matheos, El juguete en España, 152-153
6 Corredor-Matheos, El juguete en España, 193-196

Fig. 2. Meccano. I. G. n.º 18.050.
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Rompecabezas 

Consiste en agrupar distintas partes de un dibujo hasta completarlo. Realizado 
en madera o cartón, con piezas planas o más frecuentemente, cúbicas. Son jue-
gos de paciencia, en los que se ejercita la memoria, la capacidad de observación 
y las habilidades constructivas. Entre los que forman la colección Torralba, 
podemos destacar los basados en escenas de los cuentos clásicos (Blancanieves 
y los siete enanitos, El gato con botas, etc.), posiblemente fabricados por Agapito 
Borrás a comienzos del siglo XX (fi g. 3). 

6. Jeu de surfaces mosaiques. Mosaic Laing game (I. G. n.º 18.035). Juego para 
formar diferentes tipos de mosaico, de fabricación francesa. 

Juegos de mesa
Desarrollan sobre todo la memorización, la inteligencia y la atención del niño, 
además de propiciar la relación con otras personas, adultas o infantes, y el es-
píritu competitivo. 

7. Oráculo Carmen (I. G. n.º 18.030, fi g. 5). Juego adivinatorio, con pregun-
tas y respuestas, probablemente de fabricación barcelonesa. 

Fig. 3. Rompecabezas. I. G. n.º 18.044.

Juegos de infancia a comienzos del siglo XX... | Carmen Escriche Jaime 
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8. Hipódromo (I. G. n.º 18.032). Juego fabricado por la casa Borrás, que desa-
rrolla una competición sobre una imitación de pista de carrera de caballos. 

9. Aduana (I. G. n.º 18.033, fi g. 4). Juego de azar, muy popular, que consta de 
varios cartones con escenas que representan La Aduana, El Caballo Blanco, La 
Campana, El Martillo, o La Campana y El Martillo. Presenta un monograma 
con las letras M. J. E., identifi cado como propio de la casa Barbosa de Mataró. 
Este mismo juego fue fabricado por Agapito Borrás, desde 1903, manteniendo el 
diseño durante varios años. 

10. Juego de la oca (I. G. n.º 18.038). Únicamente se conserva el tablero de 
cartón, con un recortable cromolitografi ado del juego de la oca, fabricado por la 
estampería Palouzíe de Barcelona. 

11. Lotería (I.G. n.º 18.043). Juego de azar por excelencia, fue fabricado por 
Agapito Borrás a partir de 1903, lo que queda constatado, tanto en las fi chas 
como en los cartones, ya que aparece las iniciales A.B. del fabricante. Las loterías 
y otros juegos similares comenzaron a aparecer como juegos educativos a fi nales 
del siglo XVIII (en España, tras la constitución de Cádiz de 1812). Su sencillo 
mecanismo hizo que tuvieran una gran aceptación entre la población infantil. 

Fig. 4. Juego Aduana. I. G. n.º 18.033.
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12. Dominó Popular (I. G. n.º 18.046). Consta de 28 piezas de cartón de 
forma trapezoidal. En la parte superior se representan los números, y en la in-
ferior, imágenes de escenas populares con niños (vestidos con trajes regionales, 
jugando a la pelota, a la comba, pintando, disfrazados, con la bandera española, 
etc.). Muy similar al dominó cómico de Agapito Borrás, fabricado en 1902. 

13. Baraja (I. G. n.º 18.061). Formada por conjunto de 40 cartas, de estilo 
castellano, perteneciente a la serie «El Cid», diseñada por E. Pastor y fabricada 
por Simeón y Durá, de Valencia. Esta empresa vivió su época dorada durante 
el último cuarto del siglo XIX. La serie «El Cid» se reimprimió hasta 1956.7

14. Baraja (I. G. n.º 18.062). Consta de 40 cartas, de estilo catalán, con 
publicidad de cafés marca «La Estrella» y frases con consejos educativos del 
tipo «Ama a Dios», «Ama a tus hermanos», «No seas goloso», «Estudia mucho», 
«Lávate bien», y similares.

7 htpp//comercioshistoricosdevalencia.blogspot.com.es/2014/02/fabrica-de-naipes-y- litogracia-
simeon-html

Fig. 5. Oráculo Carmen. I. G. n.º 18.030.

Juegos de infancia a comienzos del siglo XX... | Carmen Escriche Jaime 
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Juegos ópticos o de ilusión óptica

El interés por los fenómenos ópticos supuso la aparición, a partir del siglo 
XVIII, de juegos ópticos que se hicieron muy populares, entretenían a todo 
tipo de público y prepararon la aparición del cinematógrafo, hacia 1890. En 
este grupo destacan:

15. Caleidoscopio (I. G. n.º 18.031). Juguete que utiliza luz y espejos para 
refl ejar objetos y patrones. Fabricado por Agapito Borrás a principios del siglo 
XX, su primer catálogo lo describe como «aparato físico-óptico, interesante 
que por mediación de unos espejos inclinados, describe millares de fi guras 
geométricas combinadas en múltiples colores».8 

16. Placas de fi lm (I. G. n.º 18.047). Placas con escenas de niños y niñas 
jugando, para ser proyectadas por el juego La linterna mágica, aparato óptico 
precursor del cinematógrafo, que consta de una cámara oscura con un juego 
de lentes y un soporte corredizo en el que colocaban transparencias pintadas 
sobre placas de vidrio. En sus orígenes se iluminaba con la luz de velas o de 
aceites, en el caso que analizamos seguramente la luz es ya artifi cial mediante 
una lámpara incandescente conectada a un circuito eléctrico o pila voltaica. 

17. Zootropo (I. G. n.º 18.055). Consiste en una banda dibujada que gira 
dentro de un tambor impulsado manualmente. Las cintas de cartulina se 
introducen en el interior del tambor, al que se hace girar, y, a través de las 
ranuras, se observan los movimientos de los personajes dibujados al fundirse 
las imágenes sucesivas. En España el zootropo fue comercializado desde 1897 
por la marca Agapito Borrás, con dos modelos, uno con 24 cintas de dimen-
siones pequeñas y el otro con 48 cintas de dimensiones mayores.9 

18. Pathéorama (I. G. n.º 18.072). Primer modelo de visor de cine Pathéo-
rama, datado alrededor de 1922, fabricado en París por la empresa cinema-
tográfi ca Pathé Vincennees (el Pathéorama y la linterna Cocorico son sus 
producciones más brillantes). Incluye dos películas de la serie infantil, la nú-
mero 238 «Le chien du Japon», en color, y la número 217 «Cendrillon», en 
blanco y negro. Fueron varias las casas que fabricaron proyectores, con las 
correspondientes películas. En España, la que logró mayor popularidad fue 
Nic, fundada en 1933 en Barcelona. 

8 Corredor-Matheos, El juguete en España, 119.
9 Corredor-Matheos, El juguete en España, 119.
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Juegos representativos o de imitación de la vida real

Los juegos que representan la vida adulta, además de diversión, van preparan-
do a los niños para el rol que podrán desempeñar en la sociedad, por lo que 
su estudio es especialmente interesante. En la colección Torralba, hay algunos 
ejemplos de instalaciones o herramientas relacionados con ofi cios (carpintería, 
carnicería, utensilios domésticos, etc.). Destaca una escuela en miniatura, po-
siblemente realizada por él mismo. 

19. Carnicería (I. G. n.º 18.069, fi g. 6). Juguete de representación realista 
que nos introduce en el mundo de los ofi cios. Consta de mostrador de madera 
decorado con todos los utensilios propios de este tipo de tiendas: balanza, cu-
chillas, mazo, tajón, distintas piezas de carne, etc. Desconocemos su fabricante 
pero posiblemente sea producto catalán. En la colección Isabel Asensio se con-
serva un anuncio de 1900, de almacenes «El Globo», en el que fi gura una mesa 
mostrador similar a esta.10

10 Corredor-Matheos, El juguete en España, 128.

Fig. 6. Carnecería. I. G. n.º 18.069.

Juegos de infancia a comienzos del siglo XX... | Carmen Escriche Jaime 
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20. Cochera (I. G. n.º 18.080). Consta de una estructura abierta que se 
completa con calesa y diligencia tirada por sendos caballos. Realizado en 
hojalata, material muy utilizado para la fabricación de juguetes que vive su 
momento álgido durante los años veinte y treinta. El centro principal de fa-
bricación se localiza en Ibi (Alicante), donde proliferan las industrias, como 
la de los Hermanos Payá considerada, desde su fundación en 1905, como 
una de las más importantes del siglo XX. A partir de 1914 se implantaba una 
fl oreciente industria hojalatera en el litoral mediterráneo, con Barcelona y 
Alicante a la cabeza.

Juguetes musicales

21. Phonograph Top (I. G. n.º 18.040). Fonógrafo de juguete, datado aproxi-
madamente en 1921. Sistema básico del fonógrafo inventado por Th omas A. 
Edison, adaptado y simplifi cado para su uso como juguete. Manufacturado 
en EEUU por Ralph P. Harlan, Chicago. También simplemente utilizado 
como juego óptico con los diferentes discos.

Mundo del espectáculo

Los juguetes relacionados con el teatro y la música, tienen una importante 
representación en la colección Torralba. 

22. Teatro (I. G. n.º 18.077, fi g. 7). Pertenece a la prestigiosa editorial 
«Industrias gráfi cas Seix i Barral». Se trata del modelo BB, el primero que 
lanzaron con embocadura (1915), por eso es de los más sencillos de la casa. 
Prácticamente se vendía para poder representar la obra directamente, sin ne-
cesidad de realizar ninguna preparación previa ni recortar los decorados o 
los personajes. La casa editó 23 obras que podían ser utilizadas en cualquiera 
de los teatros de la fi rma. El ejemplar de la colección dispone de 14 cuentos, 
entre ellos El Mercader de Venecia, La Leyenda de San Jorge, La fi erecilla do-
mada, etc. 

La editorial «Industrias gráfi cas Seix i Barral» en 1915 dominó el mercado 
de los teatros de juguete en España. Los «teatrins» catalanes empezaron a 
conocerse en nuestro país como «teatros de papel» y más tarde, gracias a Seix 
i Barral, el «Teatro de los Niños» (nombre con el que comercializaban sus pro-
ductos) llegó a convertirse en un término popular. El primero de sus teatros, 
el Modelo B recortable, permanecía fi el en su forma a los modelos de origen 
centro-europeo. Sin embargo ese mismo año editaron el Modelo de lujo BB 



 323

que venía en una caja con la embocadura y los telones ya troquelados y listos 
para montar. Estaban fi rmados por C.B Nualart (Carlos Barral i Nualart), 
que cuidó los detalles y el diseño de forma exquisita.11

23. Teatro (I. G. n.º 18.075, fi g. 8). Relacionado con el teatro anterior, 
encontramos uno que tiene especial interés por estar dibujado a mano por F. 
Torralba. Consta de un conjunto de diez modelos de escenarios, decorados 
con diferentes colores y que permiten ensamblarse con otras piezas y crear así 
un espacio escénico con sensación tridimensional.

Recortables planos y volumétricos 

La popularidad de los recortables se extendió a lo largo de todo el siglo XX. Son 
juguetes infantiles que abarcan todas las variantes existentes, desde muñecas (que 
intercambian vestidos), medios de transporte, casas, teatrillos, etc. Los recortables 

11 Corredor-Matheos, El juguete en España, 189-191.

Fig. 7.

Juegos de infancia a comienzos del siglo XX... | Carmen Escriche Jaime 
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poseen muchas veces un innegable valor estético ya que a veces son diseñados por 
artistas y además refl ejan los cambios que fue experimentando la sociedad. Son ju-
guetes que uno mismo debe confeccionar, y jugar posteriormente con los personajes 
o los objetos. Otras veces el juego consiste precisamente en la propia construcción y 
una vez realizado, el juego termina, y lo que queda es la pieza montada. Por su bajo 
costo eran accesibles a una población muy numerosa.

24. Granja (I.G. n.º 18.036). Recortable volumétrico, que posee varias edifi ca-
ciones de cartón y algunos elementos de madera ya recortados y montados. 

25. Teatro «Pinocho» (I.G. n.º 18.082) y «Pulgarcito» (I.G. n.º 18.083), también 
con volumen, y diferentes escenarios para recortar y representar distintas obras.

26. Recortables planos, de muñecas y muñecos (fi g. 9). En esta colección hay un 
total de 18 recortables de muñecas y muñecos, entre los que encontramos ejempla-
res de la muñeca Dolly Dingle, creada en 1921 por la ilustradora norteamericana 
Grace Drayton (1877-1936).12 

12 https://en.wikipedia.org/wiki/Grace_Drayton

Fig. 8.
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Fig. 9.

Fig. 10.

Juegos de infancia a comienzos del siglo XX... | Carmen Escriche Jaime 



326 De las ánforas al museo. Estudios dedicados a Miguel Beltrán Lloris

Cuentos

27. Cuatro ejemplares de «Construcciones literarias. Fábulas en Acción». Son 
cuentos desplegables (también denominados ilustración sorpresa), en los que se 
narran algunas de las famosas fábulas de Félix de Samaniego como «La mona 
y la zorra», «La zorra y la Gallina» (fi g. 10),13 «El jabalí y la zorra» y «El perro 
y el cocodrilo». Presentan la peculiaridad que parte del cuento tiene que ser 
construido por los niños, dándole una sensación de tridimensionalidad. Van 
fi rmados por Barrenechea (ilustrador o impresor).

Junto a los juguetes que he resaltado por considerarlos los más representati-
vos, existen en la colección numerosos ejemplos de juguetes mecánicos, bélicos, 
de arrastre, arrojadizos (tipo pelota), muñecos, constituyendo un conjunto muy 
característico de los que se ha dado en llamar «La edad de plata del juguete», en 
el que se extiende la industrialización en su fabricación, junto a modifi caciones 
en las formas de vida de los niños, especialmente en la ciudades, que propician 
el desarrollo de los juegos a realizar en el interior de las viviendas. El conjunto 
es, además, clarifi cador de la formación lúdica y didáctica recibida por un niño, 
de una bien defi nida clase social, a principios del siglo XX, y que contribuyeron 
a su formación, su identidad individual y colectiva, y el desarrollo de habilida-
des que marcarían su futuro y su sensibilidad.

13 Fotografías de las fi guras 1-10 © Museo de Teruel. Fotos: Jorge Escudero.


